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Nota para los lectores




  Hay mucha gente que no puede permitirse comprar libros. Mi misión consiste en hacer que la información sanadora del que tienes delante esté disponible para tantas personas como sea posible, incluidas aquellas que no pueden adquirir un ejemplar. Por favor, pídele a tu biblioteca local que adquiera este libro o bien considera la posibilidad de donar tu ejemplar a tu biblioteca una vez que termines de leerlo. Este sencillo acto de generosidad afectará a muchas vidas.




  Gracias por ayudarme a compartir con el mundo esta conciencia sanadora sobre la planificación prenatal.




  Con gratitud,




  Robert Schwartz




  rob.Schwartz@yoursoulsplan.com




  
¿Te gustaría conocer el plan de tu vida?




  Robert Schwartz es un experto hipnoterapeuta que ofrece regresiones a vidas anteriores y a los períodos que existen entre esas vidas. Experimentar tus vidas previas te ayudará a comprender mejor tu vida actual, mientras que en una regresión entre vidas puedes examinar tu sesión de planificación prenatal y descubrir específicamente lo que planeaste antes de nacer y por qué. Estas sesiones son inestimables para ayudarte a conocer el propósito más profundo de tu vida: qué significan tus experiencias; por qué ciertos patrones se repiten, por qué determinadas personas forman parte de tu vida y qué decidiste aprender de esas relaciones. Estas sesiones pueden proporcionarte sanación física y emocional, perdón, una mayor paz y felicidad, además de un profundo conocimiento de quién eres y por qué estás aquí.




  Si prefieres no experimentar la hipnosis, Robert también ofrece sesiones generales de orientación espiritual, en las que aprovecha sus conocimientos de planificación prenatal para ayudarte a comprender el significado más profundo de tu vida. A menudo, utiliza en ellas el ejercicio de las Virtudes Divinas, una poderosa herramienta creada por él para ayudarte a comprender las cualidades o Virtudes Divinas que buscas cultivar y expresar en esta vida. Antes de nacer, la mayoría de las personas planea desarrollar ciertas cualidades específicas, y los desafíos de la vida desempeñan una importante función en este proceso. Mediante el ejercicio de las Virtudes Divinas, puedes comprender cuáles son esas cualidades, es decir, adquieres un mayor conocimiento de tu propósito y de tu plan de vida.




  Para más información, por favor, visita el sitio web de Robert en www.yoursoulsplan.com o escríbele directamente a la siguiente dirección: rob.schwartz@yoursoulsplan.com.




  
Joyería inspirada en el alma




  Para ver una colección de joyería inspirada en el alma que os ayudará a ti y a tus seres queridos a expresar las virtudes divinas que estáis cultivando en esta vida, visita la tienda en línea en www.yoursoulsplan.com. Estos hermosos regalos servirán como sinceros recordatorios del verdadero significado de tu vida.




  Dedicado a




  Papá y Mamá




  –a quienes amo–,




  




  Rebecca y Calvin,




  Bob y Kathryn,




  Marcia y sus mascotas,




  Kathryn,




  Jim,




  Debbie,




  Carole,




  Rolando,




  Carolyn y Cameron,




  Beverly,




  Mikæla




  y




  sus seres queridos




  Nunca sabemos cuán grandes somos




  hasta que se nos pide ponernos de pie




  y luego, si somos fieles a nuestro plan,




  nuestra talla tocará el cielo.




  EMILY DICKINSON
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Prólogo




  Tenía cuatro o cinco años cuando empezaron las pesadillas. Algunas noches, una enorme araña negra caía desde arriba; su vientre se abría para devorarme mientras sus patas se enroscaban en mi cara. Otras noches, un gigantesco tiburón salía de algún sitio, con hileras de dientes brillantes y afilados como navajas apiñados en una boca que se convertía en un inmenso y oscuro abismo listo para devorarme. Otras veces, una primitiva ave de rapiña, con el pico como un cuchillo, se abalanzaba desde el techo para clavarse en mi corazón. En ocasiones, no veía criaturas en mis pesadillas. En lugar de ello, las paredes de mi dormitorio se movían lentamente o surgían garras nebulosas del aire nocturno. En todos esos casos sentía la certeza de la muerte.




  El terror se apoderaba de mí cuando despertaba en medio de esas noches. Me daba cuenta de que me encontraba en mi dormitorio, pero las criaturas todavía estaban ahí: podía verlas y oírlas; era claramente imposible, ¡pero también tenía muy claro que estaban a punto de matarme! Gritando, me aferraba a las sábanas mientras me deslizaba por la cama, hasta que finalmente caía al suelo, con el corazón martillando y respirando con dificultad en una habitación oscura y vacía.




  En el mundo de Harry Potter, una criatura llamada Boggart sale de su escondite para tomar la forma de tus miedos más profundos. Para conquistarlo, tienes que imaginar al objeto de tu miedo de un modo que te parezca absurdo o ridículo. Así es como veo ahora mis décadas de pesadillas, acompañadas de terribles depresiones y obsesiones: como una pésima y ridícula película de terror. Hubiera deseado conocer las técnicas de Harry Potter cuando era esa niña pequeña y aterrorizada.




  Muchas personas imaginan que el objetivo y la recompensa de la verdadera sanación se encuentran en momentos cumbres de éxtasis divino: una mirada a la eternidad mientras el universo nos eleva en su torbellino galáctico, por ejemplo, o cuando un profundo silencio respira con nosotros y llegamos a conocer a Dios. Pero no, no es así. Esos momentos que vienen de la nada y suelen desaparecer tan misteriosamente como llegaron provocan el despertar y todos nosotros tratamos de prolongarlos. Sin embargo, en mi experiencia, ninguna terapia, meditación, conocimiento o práctica nos llevará siempre a la cumbre y mucho menos nos mantendrá en ella.




  Evolucionar para llegar a un sitio donde nos sintamos serenos, contentos y entusiastas en nuestra vida cotidiana, a diario (o casi): ese es el objetivo real y la verdadera recompensa. El día en que supe que «lo había logrado» fue el día en que me di cuenta de que no había tenido ninguna pesadilla en muchísimo tiempo. Aún más importante, también fui consciente de que no me había sentido deprimida, obsesionada o fuera de control durante años. Caí en la cuenta de que ya no era una buscadora. Había encontrado lo que estaba buscando, y ello se había convertido en un estilo de vida en el que me siento feliz casi todo el tiempo, a menudo sin una razón particular.




  La vida me exige mucho menos esfuerzo ahora. Aprecio a todas las personas, lugares y objetos que le dan color y riqueza a mi mundo. A menudo me siento feliz y libre. Esta es la clase de sanación que surge cuando seguimos el plan de nuestra alma. Esta es esa clase de sanación que es posible, no solo para mí, sino para todos. Esta es la clase de sanación que, para mí, ha creado un paraíso en la Tierra.




  MIKÆLA CHRISTI




  
Prefacio




  Cuando era niño, mi madre me infligió graves maltratos emocionales. Yo planeé esos abusos antes de nacer.




  Cuando afirmo que yo planeé esa experiencia, lo que realmente quiero decir es que mi alma la planeó. No estoy separado de mi alma: ella abarca todo mi cuerpo, mi energía; en suma, la totalidad de mi conciencia. Sin embargo, mi alma también es más que yo mismo, así como el sol es más que cualquier rayo de luz que emita. Al igual que la tuya, es vasta, expansiva, ilimitada y siempre consciente de su unidad con todos los seres. Conforme aprendo y crezco, hago que mi frecuencia se asemeje cada vez más a la de mi alma, y así permito que exprese más de su sabiduría, de su amor y de su gozo a través de mí. Mi alma, tu alma y, de hecho, todas las almas están hechas literalmente de la energía del amor incondicional. Sé con absoluta certeza que esto es verdadero, porque, como leerás en capítulo 1, lo he experimentado en carne propia.




  Mis mayores desafíos, incluido el maltrato que sufrí cuando era niño, fueron planeados en el nivel del alma antes de mi nacimiento para favorecer mi evolución. No obstante, mi alma es amor, ¿por qué planearía que yo sufriera ese maltrato? Es una buena pregunta que me he hecho repetidamente durante toda mi vida. En muchos sentidos, la búsqueda de una respuesta ha sido el motor que me ha impulsado a escribir este libro.




  El maltrato fue intenso y extremo, y aunque era ocasional, constituía una parte muy importante de mi vida cotidiana. Los detalles no son significativos. Lo que importa es comprender cómo y por qué ocurren tales cosas. Durante miles de años, la humanidad ha aprendido mediante el sufrimiento. Si queremos ir más allá del paradigma del «aprendizaje a través del sufrimiento», esta comprensión es indispensable.




  Gran parte de la planificación entre el alma de mi madre y la mía se basó en una vida anterior, en la que yo era una mujer y mi madre era mi hijo. En esa vida, mi matrimonio era muy difícil. Al final me las arreglé para liberarme y llevarme a mi hijo conmigo, pero mi decisión de abandonar a mi marido nos dejó en la miseria. Mi hijo me culpó y siempre albergó un profundo resentimiento contra mí debido a nuestra pobreza. Morí relativamente joven y mi hijo, aunque ya era adulto en la época de mi muerte, se quedó solo, sumido en la pobreza, con el sentimiento de que yo lo había abandonado.




  Antes de morir, mi hijo (es decir, mi madre actual) no pudo resolver la rabia que sentía hacia mí por la pobreza y el abandono, y que se convirtió en parte de su alma. Por amor, mi alma decidió darle la oportunidad de sanar esa rabia en una relación en la que nuestros papeles como madre e hijo estarían invertidos.




  Simbólicamente, este giro representa la intención, en el nivel del alma, de «revertir», es decir, de sanar, la rabia. Es posible que esta sanación pudiera realizarse de mejor manera y que fuera más significativa en circunstancias en las que mi antiguo hijo tuviera el poder de llevar a la práctica su ira. ¿Por qué? Porque la sanación profunda se produce en el momento en que la persona siente la emoción negativa pero no actúa de acuerdo con ella. (La supresión es la decisión de relegar la emoción «negativa» de la mente consciente. En este libro, la defino como sentir la emoción pero no actuar según sus impulsos) Si mi antiguo hijo no se hubiera encontrado en una posición de poder sobre mí, no habría tenido realmente la oportunidad de decidir si expresaba su ira o no. Ese era el plan de nuestras almas, un plan con el que estuve de acuerdo antes de nacer.




  Mi alma tenía, además, otros motivos para establecer este plan. En algunas de mis vidas anteriores fui incapaz de amarme a mí mismo. Dado que nosotros, como almas, aprendemos a través de los opuestos, decidí que aprendería a amarme a mí mismo teniendo una madre maltratadora. De hecho, nuestras almas sentían que era muy probable que se produjese cierto grado de maltrato, pero esperaban que la sanación finalmente tuviese lugar. En el nivel de la personalidad, esta decisión podría parecer contradictoria, e incluso disparatada, pero no lo es. A menudo, nuestras almas forjan planes de vida cuyo objetivo es captar nuestra atención, poner nuestros «problemas» justo frente a nosotros, de manera que sea imposible pasarlos por alto. La aparente falta de amor de mi madre (en realidad, ella me amaba profundamente y lo sigue haciendo, justo como yo la amo a ella) reflejaba mi propia falta de amor a mí mismo. La intención de mi alma era precisamente motivarme e incluso obligarme a aprender a quererme a mí mismo. Al decidir que mi antiguo hijo fuera ahora mi madre, era como si mi alma hubiera puesto frente a mí un enorme cartel que dijera: «Estás aquí para trabajar el amor a ti mismo».




  Mi padre, que murió mientras yo escribía este libro, fue una parte clave del plan de mi alma. Aunque me amó (y aún me ama) con todo el corazón y aunque nunca me maltrató, durante mi infancia no pudo decirme que me amaba ni mostrarme su cariño de una forma que yo pudiera reconocer como amor. Además, por solicitud de mi alma, aceptó juzgarme repetidamente durante toda mi vida y muchos de sus juicios siempre me han parecido bastante severos. Para mi alma, sus juicios y su falta de afecto durante las primeras etapas de mi vida debían tener el mismo efecto que el maltrato de mi madre: llevarme hacia mi interior, donde descubriría –y pasaría toda una vida avivando– la llama del amor a mí mismo. Esa llama, que alguna vez fue solo una chispa diminuta y apenas perceptible, ha crecido considerablemente. Al ir aprendiendo sobre mi plan de vida, veo cada vez más claramente el valor que tuve al aceptar vivir de conformidad con él. Y, así, mi dignidad florece y el amor a mí mismo se fortalece cada vez más.




  Significativamente y, en mi opinión, por un acuerdo prenatal mutuo, mi padre no comprendía la idea de la planificación prenatal. Sin embargo, durante sus últimos años, mientras sentía que la muerte se acercaba, se mostró cada vez más a favor de mi rumbo de vida y de mis escritos. También me decía a menudo que me amaba, al igual que yo se lo decía a él. En las semanas anteriores a su regreso al Espíritu, le leí pasajes de este libro. Siempre escuchaba con atención, y después me miraba y exclamaba: «¡No comprendo ni una palabra, pero tu manera de escribir es brillante!». Y lo decía completamente en serio. Yo no podía evitar reír y me sentía profundamente conmovido por su apoyo. Después de su muerte, en un gesto tan maravillosamente cariñoso como encantadoramente irónico, se unió al equipo de seres no físicos que me ayudaron a escribir este libro. De hecho, estas palabras bien podrían ser suyas.




  En otras encarnaciones, fui incapaz de lograr la independencia emocional, y estas vidas también fueron importantes en la decisión de mi alma de escoger a mi madre. ¿Qué es la independencia emocional? Cuando le hice esta pregunta al Espíritu, su respuesta fue que implicaba considerarnos a nosotros mismos la fuente principal de nuestro propio bienestar. Lograr esto fue lo que motivó a mi alma a crear las circunstancias en las que se desarrollaría mi vida. Al igual que el amor a mí mismo, la independencia emocional es una lección de vida que aún estoy en proceso de aprender.




  En vidas anteriores, creía que era impotente. Nuestras almas tratan de sanar las falsas creencias, entre ellas, sin duda, las que contradicen lo que el alma sabe que es cierto sobre ella misma –a pesar de ser consciente de su tremendo poder–. Mi alma diseñó para mí una familia que me ayudaría a afianzarme en la idea de la impotencia, y yo estuve de acuerdo en encarnar en ella. De nuevo, mi alma había puesto directamente ante mí un problema que debía sanar.




  También hubo vidas en las que me sentía carente de valor. Nuestras almas son chispas de lo Divino y, dado que somos chispas de nuestras almas, nosotros también somos divinos. Los sentimientos o creencias de impotencia o carencia de valor son importantes motivadores para el alma; esta planeará experiencias que reflejarán ante nosotros estos aspectos del yo. Tales sentimientos y creencias suelen permanecer en el subconsciente, pero cuando la vida los refleja ante nosotros, se desplazan poco a poco hacia la luz de la conciencia, único lugar donde pueden ser sanados. Con frecuencia, los planes de vida cuyo objetivo es arrojar luz sobre la impotencia o la carencia de valor son algunos de los planes de aprendizaje por contraste más difíciles, y las experiencias como el maltrato infantil, el incesto y la violación se encuentran entre ellos.




  Este libro es el segundo que he escrito en un intento de descubrir por qué, antes de nacer, nuestras almas planean tener experiencias específicas durante nuestra vida. Se diferencia de mi primera obra, El plan de tu alma, en tres puntos importantes. En primer lugar, aunque analicé únicamente la planificación de los desafíos de la vida, aquí se estudian dos temas, las mascotas y el despertar espiritual, que no necesariamente entran en la categoría de los desafíos. La planificación prenatal con respecto a nuestros amados compañeros animales es el tema más solicitado por los lectores. Dado que vivimos en una época de un amplio despertar espiritual, vale la pena incluir este tema.




  En segundo lugar, este libro se centra en mayor grado en la sanación. Nuestras almas no desean que sigamos empantanados permanentemente en el trauma. Si se produce una experiencia traumática independientemente de si la planeamos o no antes de nacer, nuestras almas tratarán de guiarnos hacia la sanación y a través de ella. La sanación realmente depende de muchos factores –entre ellos, nuestra tenacidad e inventiva son algunos de los más importantes–, pero nuestras almas están siempre ahí, impulsándonos, enseñándonos el camino. El hecho de que hayas encontrado este libro indica que estás abierto a los consejos de tu alma.




  En tercer lugar, en esta obra se analiza la planificación prenatal de varios asuntos particularmente difíciles, como el incesto y la violación. Quizás sientas repugnancia u horror al pensar que un alma pueda planear participar en tales experiencias, ya sea como perpetrador o como víctima. Pero debes saber que mi propósito consiste únicamente en incorporar la conciencia de este aspecto de la planificación del alma en la conciencia colectiva, de manera que podamos sanar nuestras partes heridas, los problemas subyacentes de la carencia de valor, la impotencia y la rabia, y al hacerlo, poner fin al incesto, la violación y otras formas de abuso. La decisión sobre incluir o no estos capítulos me atormentó durante mucho tiempo. Finalmente, sentí la responsabilidad de compartir mi hallazgo. Si lo deseamos, podemos negar que la Tierra es redonda, pero eso no hará que se vuelva plana. Seguirá siendo redonda. De forma semejante, podemos negar que estas experiencias traumáticas a menudo se planean (aunque, sin duda, no siempre) antes de nacer, pero eso no querrá decir que dicha planificación no ocurre. Sí que lo hace. Si deseamos crear un mundo libre de esos traumas, no podemos negar la evidencia: debemos mirar con valentía y sinceridad lo que motiva la planificación prenatal de esas experiencias. Y después, sanarlas.




  No he experimentado el incesto o la violación en mi vida actual, por lo que quizás no pueda comprender en profundidad el sufrimiento que producen. No obstante, como alguien que sufrió maltrato en su niñez, sé perfectamente lo que significa ser una víctima impotente, y me siento sumamente motivado para aprender y sanar. Las experiencias de mi infancia me han enfocado en mis objetivos y en lo que mi alma desea que haga durante mi paso por la Tierra. Pero, además de la motivación y el enfoque, mi conciencia de la planificación prenatal le ha dado un profundo propósito y un significado a lo que experimenté en mi niñez. Sé en lo más profundo de mi ser que mis vivencias no fueron aleatorias o arbitrarias. Sé que no me estaba castigando un Dios lleno de ira o un universo cruel. Sé que lo que ocurrió fue, en última instancia, para mi mayor beneficio.




  En el prólogo, has leído las experiencias de Mikæla. Su sufrimiento estaba más allá de cualquier cosa que yo pudiera imaginar, pero la llevó a comprenderse a sí misma como alma. Cuando le pregunté cómo se sentía con respecto a todo lo que le había ocurrido, respondió: «Valió la pena pasar por todo eso para llegar a este punto».




  Así es como veo las experiencias de mi infancia: deseo que sean para mí una vía para sanar y despertar, como las vivencias de Mikæla con la enfermedad mental lo fueron para ella. Deseo también que podamos asumir otros desafíos y que, en lugar de considerarlos, incorrectamente, meros sufrimientos vacíos e inútiles, podamos verlos desde el punto de vista de nuestras almas y sanar las heridas que hay tras ellos. Ojalá que todas las experiencias que hallarás en estas páginas y que han sido ofrecidas por la vida sirvan como herramientas de sanación, de despertar e iluminación para cada uno de vosotros.




  




  
Introducción




  En este libro te ofrezco una perspectiva de la vida que ha sido inmensamente provechosa y sanadora para mí. Espero de corazón que también lo sea para ti. Sabrás si es parte de tu camino espiritual si las palabras escritas en las siguientes páginas resuenan en ti. Podemos concebir la resonancia como el hecho de sentir instintivamente que aquello que escuchamos o leemos es correcto o adecuado. Pero ¿qué es y de dónde proviene?




  Proviene de tu alma. Tu alma es consciente de todo pensamiento que llega a tu mente, de toda palabra que pronuncias, de todo acto que realizas. Nos sentimos bien al tener ciertos pensamientos, al expresar ciertas palabras y al llevar a cabo determinados actos. Estos sentimientos, estas insinuaciones intuitivas, son comunicaciones directas de tu alma. Están ahí, hablándote, diciendo: «Sí, este es el camino» o «No, este camino no es para ti». Confía en ellos. Observa cuándo un sentimiento de resonancia está presente y cuándo no. Si no está presente mientras lees este libro, déjalo a un lado. Pero si lo está, te pido que consideres la posibilidad de que tu alma te haya guiado hacia estas páginas. Y te pido que sigas leyendo, incluso si tu mente lógica tiene dificultades con la idea de que ciertas experiencias son planeadas antes de nacer.




  En Un curso de milagros se enseña que «la percepción requiere el instrumento adecuado». Leer, es decir, percibir, este libro con la mente es como tratar de averiguar el peso con un termómetro o la temperatura con una báscula de baño: es el instrumento equivocado. ¿Cuál sería, en ese caso, el instrumento adecuado? Simplemente, el corazón. El corazón tiene una forma de conocimiento más elevada que la mente. Quizás no tenga sentido de acuerdo con la lógica, pero se puede sentir. Confía en ese sentimiento.




  Leerás historias de personas que, como tú, planearon sus vidas antes de nacer. Hablé largo y tendido con ellas sobre sus experiencias de vida y después investigué sus planes prenatales con la ayuda de cuatro médiums y canalizadores de un talento excepcional. En la mayoría de los casos, les di el nombre y apellido y la fecha de nacimiento de la persona, los nombres de los miembros de su familia y de otros individuos relevantes, así como una breve descripción de la experiencia de vida en la que quería concentrarme. Esta información era necesaria para que el médium o el canalizador (y también la conciencia canalizada) pudieran acceder a la parte correspondiente del Registro Akáshico –un registro no físico completo de todo lo que ocurre en el plano terrestre o se relaciona con él, incluyendo nuestra planificación prenatal.




  El Registro Akáshico no es estático como una biblioteca de la Tierra; se trata, por el contrario, de un tapiz viviente y dinámico que, cuando se consulta, responde tanto a las necesidades e intenciones específicas del consultante como a las circunstancias en las que se plantean las preguntas. Asimismo, los medios y los canalizadores son únicos en cuanto a sus dones y a las formas en las que acceden a la información del Espíritu; por consiguiente, diferentes médiums y canalizadores llegarán a distintos elementos de la planificación prenatal de una misma persona. Es por eso por lo que la mayoría de los entrevistados tuvieron sesiones con más de un médium o canalizador. De este modo, pudimos disponer de un panorama más completo y rico de por qué una experiencia concreta fue planeada antes de nacer.




  En las sesiones con los médiums y los canalizadores, generalmente comenzaba haciéndole esta pregunta central al Espíritu: «¿Esta experiencia fue planeada antes de nacer y, si es así, por qué?». La respuesta normalmente hacía surgir más explicaciones y más preguntas. A menudo, los entrevistados permitieron que yo planteara la mayoría de las preguntas o incluso todas. Las entrevistas individuales y las sesiones con los médiums y canalizadores se presentan en forma de diálogo.




  En los diálogos con el Espíritu y en otras secciones del libro, uso términos como «más alto» y «más bajo», «bueno y malo» o «positivo y negativo». Lo hago para reflejar y explicar nuestra perspectiva humana, pero no pretendo denotar un juicio de parte de nuestras almas. Estas ni juzgan, ni clasifican, ni ven el universo en términos jerárquicos; por el contrario, son extremadamente conscientes de que todo es Uno.




  Desde el momento en que nacemos, tenemos libre albedrío, por lo que podemos desviarnos de nuestro plan prenatal siempre que lo deseemos. Todos lo hacemos y, de esa forma, creamos –es decir, atraemos con nuestras vibraciones– las experiencias que se consideraban improbables antes de que naciéramos. Mientras lees estas historias, te sentirás tentado a preguntar si planeaste una experiencia concreta en tu propia vida. Una pregunta más útil, sin embargo, sería: «Si planeé esta experiencia antes de nacer, ¿por qué lo hice?». Hacer esta pregunta te permite extraer de la experiencia todo el aprendizaje y la expansión de conciencia que pediste si realmente la planeaste. Este crecimiento es más importante que el simple hecho de saber si planeaste la experiencia.




  Para comprender las historias que leerás en las siguientes páginas y, más aún, para comprender la vida, resulta útil saber que todo en el universo es energía que vibra con una determinada frecuencia. Cada persona, animal, planta, objeto, palabra, idea, sentimiento, creencia (consciente o subconsciente) y acto, tiene su propia vibración única. La comida que ingieres y la ropa que vistes vibran con frecuencias específicas. El automóvil que conduces tiene su vibración especial. Si pintases tu coche de otro color, adquiriría una vibración diferente. En un universo basado en la vibración, lo semejante atrae a lo semejante; esto significa que tus palabras, ideas, sentimientos, creencias y acciones atraen magnéticamente hacia ti experiencias con la misma vibración. Expresiones coloquiales como «el dinero llama al dinero» o «llueve sobre mojado» reflejan una comprensión instintiva de este principio. Cuando te sientes feliz o desdichado, atraes hacia ti experiencias de igual vibración que perpetúan tu felicidad o tu desdicha. La vibración tiene una función importante en la planificación prenatal y en la sanación, por lo que se analizará su función en las siguientes páginas.




  Quizás te sientas inclinado a pasar de inmediato a los capítulos que parecen ser directamente relevantes para tu vida. Sin embargo, dado que las historias se complementan unas con otras, adquirirás una comprensión más plena y sólida si las lees en orden. Además, con frecuencia, tipos muy diferentes de experiencias de vida se planean por razones subyacentes similares; por esta razón, es posible que comprendas mejor el significado más profundo de tus vivencias si lees la historia de alguien cuya vida es, en apariencia, totalmente distinta a la tuya.




  Algunas de las experiencias presentadas en este libro son muy traumáticas. Si has sufrido alguna de ellas, por favor, obtén algún tipo de apoyo cuando las leas. Las historias se te ofrecen como un afectuoso apoyo para el viaje de tu alma, pero no existe ningún sustituto para el apoyo personal de un ser querido. Antes de nacer, escogemos con gran sabiduría y cuidado a aquellos a quienes amaremos y a quienes nos amarán. Planeamos que nuestras vidas sean un viaje compartido. Te sugiero que le tiendas tu mano a un ser querido y le pidas que recorra este sendero contigo.




  Quizás esto también forme parte de tu plan prenatal.




  Tus guías




  Al decidir leer este libro, te has embarcado en un viaje que arrojará luz a tu vida y, por lo tanto, le dará un significado más profundo. Mientras empiezas este trayecto, tal vez te preguntes quiénes son tus Guías. Los siguientes son médiums, canalizadores y seres espirituales sabios y llenos de amor con quienes he tenido el honor de colaborar y de quienes tanto he aprendido. A través de ellos descubrí qué fue lo que planearon antes de nacer las personas de las que se habla en este libro, y por qué. Dado que aquí me centro principalmente en la planificación prenatal de los desafíos vitales, les pedí a los médiums y a los seres a los que canalizaban que hablaran abiertamente y con sinceridad de sus propios desafíos.




  Barbara Brodsky y Aaron




  Perdí el oído repentinamente en 1972, cuando nació el primero de mis tres hijos. Perder la capacidad de oír fue una experiencia traumática para mí –¡imagina no poder escuchar la risa o el llanto de tu bebé recién nacido!–, y también lo fue para mi marido, quien ya no podía hablarme igual que antes. A pesar de ello, tuve el amor de mi marido y de algunos buenos amigos y continué dando clases de escultura en la universidad, por lo que mi vida era plena y gozosa en muchos sentidos. Sin embargo, me sentía aislada del mundo. Vivía la pesadilla del aislamiento. «¿Por qué a mí? –preguntaba–. ¿Estoy recibiendo un castigo? ¿Dios me ha abandonado?». Finalmente, en una situación de gran angustia e ira, oré pidiendo ayuda.




  La mañana siguiente, sentada en meditación, como lo había hecho diariamente durante más de dos décadas, pude percibir una poderosa presencia energética. Realmente pude ver su rostro. Pensé: «O estoy alucinando o esto es real, y no sé cuál de estas dos posibilidades es la peor». El ser desprendía una luz blanca tan brillante que al principio tuve que apartar la mirada, aunque era difícil saber si él brillaba en medio de esa luz o si la luz irradiaba de él. Sus características eran claramente visibles: penetrantes ojos azules, pómulos y frente prominente, cabello blanco y una barba ondulante que le llegaba hasta el pecho. Yo temblaba en su presencia, y a pesar de ello percibía un profundo amor que emanaba de él, un amor muy familiar pero distinto a todos los que he conocido en esta vida. Sentía un consuelo y un gozo en su presencia que acabaron con todos mis temores.




  No me lo tomé a la ligera ni me precipité. Fui a la cocina a servirme una taza de té. Cuando regresé, todavía estaba ahí. Me preguntaba si estaría alucinando. Pero cada vez que miraba, lo veía esperándome pacientemente hasta que estuviera lista para avanzar. Había poder y relajación en su presencia. No tenía miedo, porque sentía mucho amor por él, así como una dulzura y un vínculo que apenas recordaba de algún pasado desconocido. La luz blanca también era reconfortante, como una antorcha brillante en la oscuridad.




  Me senté en meditación con él durante dos días antes de atreverme a hablar. Cuando lo hice, le pregunté quién era. Simplemente respondió que se llamaba Aaron y que era mi maestro.




  Barbara: ¿Por qué has venido?




  Aaron: Tú estás lista. Estás aprendiendo a ver las reacciones que acumulan más karma. Puedes escuchar estas palabras sin que tu ego añada más karma. Mantente alerta ante el ego. No dejes que bloquee tu apertura.




  Barbara: ¿Por dónde empezamos?




  Aaron: Estás sufriendo. Empecemos a investigar las causas de este sufrimiento y encontremos su final.




  Barbara: ¿Terminará alguna vez?




  Aaron: Sí, sin duda.




  Barbara: ¿Con la muerte?




  Aaron: ¿Acaso crees que cruzar un umbral cambiará tu experiencia? No, el sufrimiento termina cuando sabes quién eres, cuando te das cuenta de la totalidad del Ser. No de «tu» ser, sino del Ser. Entonces dejarás de creer que esta identidad limitada, esta personalidad, lo es todo. No niego la existencia de esta identidad a la que llamamos Barbara, pero no es lo que tú piensas que es. Los seres humanos creen que el Yo es un conjunto de formas, sentimientos, pensamientos, percepciones y conciencia. Sin embargo, todos estos elementos son solo la superficie. Cuando los consideras tu identidad completa, intuyes que las cosas son diferentes en este cuerpo, con estas ideas, con esta conciencia. Es entonces cuando se produce el sufrimiento. [Pero] no nos adelantemos. Tenemos tanto tiempo como sea necesario para hacer juntos este trabajo. Mejor preparemos los cimientos antes de añadir los niveles superiores. [Aaron me dio más información sobre lo que tengo que trabajar. Luego caminó hacia atrás y volví a experimentar esa luz brillante y que todo lo iluminaba. Estaba llorando.] No seas tan solemne. Alégrate.




  Después de esta reunión inicial, cada vez que me sentaba a meditar, Aaron estaba allí, esperando pacientemente que me enfrentara a mis miedos. Siempre podía verlo sentado ante mí y sentir la vibración energética de su presencia. Tenía claro que el hecho de aceptar aprender de él implicaba un compromiso más profundo. Tendría que ser cada vez más sincera conmigo misma, además de ser más responsable.




  Quería aprender y, en especial, superar mi sufrimiento, pero estaba asustada. No de Aaron, [sino] de los cambios que ocurrirían en mi vida si aceptaba su realidad y su enseñanza. No sabía si me encontraba preparada para abandonar las viejas muletillas de la culpabilidad, la ira y el miedo a las que me había aferrado. Era como una niña pequeña, tímida y atemorizada, pero con ganas de acariciar al enorme perro.




  Nunca hubo ninguna presión para aceptar a Aaron. Me dio todo el tiempo y el espacio que necesitaba. Fui confiando lentamente, mientras comprendía que nunca me obligaría. Cada paso era siempre decisión mía, y lo daba solo cuando estaba lista.




  También me tranquilizó al asegurarme que no tenía que dejar nada, aunque no lo comprendí en ese momento. «Únicamente has de abrirte –me dijo– a la verdad de tu generosidad, de tu bondad y de tu compasión innatas, y estas viejas formas [emociones] desaparecerán. No quedará nada que les dé apoyo». De él emanaba un poderoso sentimiento de afectuosa aceptación. Todo lo que me decía me parecía muy sabio y me ayudaba a entender cuestiones que hasta entonces me habían parecido incomprensibles. No tenía nada que perder al confiar y ver a dónde me llevaría la experiencia.




  Con este sencillo inicio, conocí a Aaron e inicié un viaje de descubrimiento y sanación que cambiaría mi vida. Fue igualmente vital para mi marido y para nuestra relación. Ahora, después de cuarenta y cuatro años de matrimonio, podemos mirar atrás, reírnos de las dificultades y recordar con ternura aquellos tiempos, pero en esos primeros años, la sordera y nuestra ira y perplejidad ante ella fueron muy dolorosas.




  Pronto, nuestros amigos empezaron a preguntar si podían hablar con Aaron. Yo decía que sí, pero no tenía idea de cómo hacerlo. Él me pidió que simplemente repitiera en voz alta lo que le ­escuchaba decir. Entonces, alguien me indicó: «Estás canalizando». «¿Qué es canalizar?», quise saber. La canalización era difícil al principio, porque tenía que asegurarme de que mi propio ego y mis preferencias no interfirieran en los mensajes de Aaron. Con el tiempo, sin embargo, fui adquiriendo más confianza y cada vez más personas buscaban su orientación. Me parecía que eso era lo que tenía que hacer.




  La gente también me pedía que les mostrara las prácticas de meditación que Aaron me estaba enseñando. Yo había practicado la meditación vipassana (un tipo meditación en la que uno observa sus pensamientos, sentimientos y sensaciones corporales) durante veinte años. Ahora, Aaron me proporcionaba una forma de profundizar en la práctica y de articularla. Esta forma de meditación es fundamental para su enseñanza: nos permite hacer más profunda nuestra presencia y, por lo tanto, ser testigos de la vida, en lugar de ser sacudidos por ella. Después de muchos años de trabajo como escultora, me sentía impulsada a dejar esa profesión y dedicarme completamente a este nuevo camino.




  Poco después, con tantas personas que venían a mí para recibir clases de meditación y trabajar con Aaron, algunas de ellas me sugirieron que crease una organización sin ánimo de lucro. Así nació el Centro de Meditación e Investigación Espiritual Deep Spring. Ahora, más de veinte años después, continuamos con nuestras clases, retiros y servicios de ayuda social en centros de acogida y prisiones.




  Ha sido un gran placer ver crecer a mis tres hijos, con Aaron como un miembro más de nuestra familia, comprobar cómo se sienten cada vez más cómodos con las realidades del plano espiritual. También me ha producido un gran gozo compartir las enseñanzas de Aaron y ver cómo todo el que así lo desee se beneficie de ellas. En todas partes, la gente se hace las mismas preguntas: «¿Quién soy? ¿Por qué estoy aquí? ¿Cómo hago el trabajo que vine a hacer? ¿Por qué hay tanto dolor?». Finalmente comprendí que este trabajo era el plan de mi alma.




  Presentación de Aaron 1





  Saludos y amor para todos. Soy Aaron. ¿Qué y quién soy? ¿Qué y quiénes sois vosotros? ¿Cuál es la diferencia entre nosotros? ¿O no hay ninguna?




  Todos somos seres de luz. ¿Qué significa esto? Quizás algunos de vosotros estéis familiarizados con la experiencia meditativa de la disolución del ego y el cuerpo. Quienes lo han experimentado han descubierto que lo que queda es luz. Eso es todo: solo luz, energía y conciencia. No existe el ego. No hay ninguna percepción del Yo ni del otro. No hay permanencia de la forma, ningún pensamiento individual, ningún deseo egoísta, ninguna conciencia personal. Más allá de todos los atributos del Yo individual, habita una conciencia pura, solo mente-corazón. La esencia se expresa como luz radiante, sonido puro, conciencia, inteligencia y energía. Eso es lo que sois. Esto es lo que soy.




  Conforme evolucionamos, nos materializamos en la forma que resulte más adecuada para nuestro crecimiento y para nuestras necesidades actuales de aprendizaje, según nos dicta el karma. Esta Tierra en la que vivís es un aula, y estáis en ella en forma material porque es aquí donde encontraréis las próximas lecciones que necesitáis. Yo he evolucionado más allá de precisar una forma material, por lo que no tengo ninguna. Sin embargo, sigo aprendiendo y tengo la forma más adecuada para esas lecciones que ahora trato de aprender.




  Poseo una perspectiva diferente a la humana. Puedo recurrir a los conocimientos y la sabiduría de todas mis vidas anteriores, así como a la sabiduría que he adquirido en los quinientos años terrestres que han transcurrido desde que abandoné este plano. En mi plano, hemos ido más allá de cualquier ilusión del ego, separado y pequeño. Nos comunicamos telepáticamente, un espíritu con otro o con muchos otros. Dado que no existe ningún ego, no hay necesidad de protegerse de la vergüenza ni de ocultar las malas decisiones. Por lo tanto, nuestra comunicación es completa y honesta. Los espíritus ­comparten ­plenamente su propia comprensión y experiencias, y yo puedo aprender de las experiencias de otros tan adecuadamente como de las mías propias. También aprendo a sentir una compasión más profunda y a este aprendizaje le debo, en parte, haber elegido enseñar. Vosotros me recordáis los sufrimientos que implica el hecho de ser humano; me recordáis que no debo juzgar a los demás, sino mantener mi corazón abierto al amor.




  Tengo la ventaja de la perspectiva de muchas vidas. Mi existencia final en el plano humano fue como monje budista theravadin en Tailandia, y maestro de meditación. La sabiduría y la comprensión de muchas vidas cuajaron en ese momento, lo que me permitió encontrar la libertad [la liberación de la reencarnación] para mí mismo y ayudar a muchos seres a descubrir ese sendero. Sin embargo, no os enseño solo como ese maestro tailandés. He sido monje en muchas vidas. A través de muchas existencias practiqué la mayoría de las formas de budismo, pero esta es únicamente una pequeña parte. También he sido monje cristiano en otras tantas vidas, así como sacerdote, y he ocupado los puestos más altos en la jerarquía eclesiástica. He sido musulmán, judío, sufí, taoísta y mucho más. He pertenecido a todas las razas, como hombre y como mujer, en muchas y diversas culturas. He recorrido bosques, habitado en cuevas y vivido en templos magníficos. He orado en casuchas y palacios. He pasado necesidades y he vivido entre lujos mientras quienes me rodeaban morían de hambre. He sido un noble y un asesino. He querido y odiado, matado y amado. En pocas palabras, lo he hecho casi todo en la esfera de la experiencia humana. Y vosotros también.




  ¿Qué significa tener compasión por otra persona? ¿Podéis ver que el potencial de negatividad también existe en vosotros? ¿Podéis dejar de juzgar al tirano y sentir compasión por su dolor y su situación? Esto no implica condonar sus actos. Implica sentir empatía, aceptación y amor incondicional.




  Recordad que este aprendizaje es un proceso. Si ya hubiéseis llegado a ese espacio de amor incondicional y de compasión y aprobación perfectas, no necesitaríais estar aquí, aprendiendo en un cuerpo humano.




  Permitidme volver a mi perspectiva actual. Os enseño como todos los seres que fui, tanto el asesino y su aprendizaje tan dolorosamente adquirido, como el amado maestro de meditación y su aprendizaje. Más allá de eso, enseño desde mi perspectiva actual, que conoce la ilusión de toda forma, que ve claramente que todos y cada uno de nosotros somos luz y energía, que evolucionan lentamente hasta alcanzar un brillo y una claridad conforme el Yo y el ego se desvanecen.




  Por lo tanto, yo no enseño budismo ni ningún otro «ismo» separado de la verdad. Únicamente conozco dos verdades con V mayúscula, que en realidad son solo una: Dios y Amor. Todas las religiones formales no son más que vías para comprender esto.




  Empezamos como las chispas de esa luz perfecta [Dios] y experimentamos la forma material como un modo de evolución. Conforme evolucionamos, nuestro brillo y nuestra claridad aumentan, despojándonos de toda sombra hasta que brillamos como un pequeño sol. Si pudiérais tomar mi esencia en esta fase de mi evolución y ponerla frente a esa luz perfecta, veríais unos leves bordes y una sombra gris lanzar esa brillantez. Si fueseis capaces de tomar la esencia de un ser perfectamente evolucionado y ponerla frente a esa luz perfecta, sería invisible. Ese es el destino evolutivo de cada uno de vosotros: invisibilidad perfecta, vacuidad inmaculada.




  Debéis filtrar lo que os enseño a través de vuestros propios procesos. Yo solo puedo guiaros. El verdadero aprendizaje debe provenir de vuestras propias experiencias. Si lo que os digo os resulta útil y os da orientación, usadlo. Si no os sirve, dejadlo a un lado y seguid a vuestra propia sabiduría interior.




  Os agradezco esta oportunidad de hablar con vosotros. Espero que os haya dejado con más dudas que respuestas. Quizás un día nos reunamos y pueda abordar algunas de esas preguntas, pero recordad que todas las respuestas ya están ahí, dentro de vuestros propios corazones. Practicad bien y encontradlas vosotros mismos.




  Id con mi amor.




  Corbie Mitleid




  Hola, amigos. Soy Corbie Mitleid y tengo el honor de formar parte del segundo volumen de descubrimientos de Rob, como ­también formé parte del primero. Rob me ha pedido que os hable sobre quién soy y cómo llegué aquí. Esta historia consta de dos partes: la primera tiene que ver con la forma en la que desarrollé las habilidades metafísicas que me permiten trabajar con mis clientes. La segunda trata sobre varias décadas de desafíos, introspección y trabajo en las sombras. Pueden ser distintas, pero se han entrelazado inseparablemente.




  He investigado distintas maneras de enseñar, asesorar y sanar desde 1973. En 1994, el trabajo en varias investigaciones sobre vidas anteriores fue un catalizador para mis habilidades. Sin ninguna instrucción formal, descubrí que era capaz de hacer sanaciones por imposición de manos y trabajo energético a distancia. Descubrí también que podía actuar como un enlace entre las entidades desencarnadas y aquellos de nosotros que actualmente tenemos un cuerpo. Resulté ser una entrada al Hogar para las almas atrapadas en el espacio gris, es decir, las almas de esas personas que han muerto pero que, por una razón u otra, no pueden llegar a la luz por sí mismas. Y también descubrí que podía canalizar almas (Yoes Superiores) para aquellos a quienes les gustaría conocer los cómos y los porqués de sus desafíos vitales.




  Actualmente, mi intención no es solo seguir aprendiendo más técnicas, sino también ir al interior de mí misma para erradicar miedos, prejuicios, juicios, ego..., en definitiva, cualquier cosa que pueda suponer un obstáculo para el amor incondicional y la compasión.




  ¿Y la segunda parte? Muchos de vosotros ya la conocéis, pues la narré en el primer libro de Rob. Mi historia y mis desafíos fueron analizados como la persona a la que llamamos Doris. He vivido al máximo la vida examinada.




  Comencé con una familia disfuncional que giraba en torno a una madre alcohólica, quien, en nuestra sesión de planificación prenatal, aceptó ser el catalizador de la decisión más importante de mi vida: ¿me valoraría, honraría mi sexualidad (y por lo tanto, la de todas las mujeres) y amaría mi cuerpo como lo creé... o no?




  Si hubiera decidido amarme a mí misma desde el principio, la vida habría sido más tranquila y serena. Pero tomé el camino más difícil, que me resultaba familiar de muchas otras vidas, y por ello generé décadas de desafíos: dos fracasos matrimoniales, tres enfrentamientos con el cáncer de mama (incluyendo una mastectomía doble) y una vida llena de incontables experiencias relacionadas con la sexualidad que reflejaban los sentimientos de una profunda carencia de valor que albergaban. Sin embargo, no estaba dispuesta a darme por vencida. Durante todo el proceso, siempre preguntaba: «Si Dios es un ser de amor y si estoy totalmente segura de nuestro vínculo, ¿de qué manera me sirve todo esto? ¡Porque debe servirme!».




  Usé muchas herramientas para discernir el significado de esa profunda pregunta. Y en mi viaje, descubrí mi «frase de pasión», que es como vivo hoy mi vida y lo que enseño a otras personas en mi trabajo: ¡cruza el puente del miedo hacia el coraje y vuela! Al aceptarme íntegramente, con mis defectos y mis virtudes, asumiéndolos, teniendo en cuenta que toda experiencia proviene de un benévolo propósito del universo para ayudarme a sanar, he vivido plenamente mi plan prenatal y he llegado a un lugar en donde lo que he logrado ayuda a otras personas a superar sus propios desafíos.




  Mi papel en este libro es el de «sacerdotisa-narradora de cuentos»; mi don me permite acceder a vidas anteriores con detalles y matices. Veo las encarnaciones de otras personas como una película: el decorado y el vestuario, la trama y el diálogo. Y canalizo Yoes Superiores (almas) para brindar conocimientos más plenos y profundos de por qué la vida de una persona se ha desarrollado siguiendo cierto camino.




  Aunque podría parecer raro, me siento increíblemente afortunada por vivir la vida que he creado. Gracias a ella, he adquirido compasión, buen humor, resistencia, generosidad de espíritu y el gusto por compartir posibilidades y esperanza dondequiera que las haya.




  Sed mil veces bienvenidos.




  Staci Wells




  Desde que tengo uso de razón, he visto y oído espíritus y auras, además de tener una gran afinidad telepática con los animales y una sensación de saber mucho acerca de otras personas aun sin ­conocerlas.




  Tengo cuatro Espíritus Guías que trabajan conmigo cuando hago lecturas y otros trabajos metafísicos. El que trabajó conmigo en El plan de tu alma y ahora, en este libro, es mi Espíritu Guía principal. Ha estado conmigo toda mi vida. Nunca me ha dado su nombre, así que lo llamo simplemente Espíritu. Aparece ante mí como la típica imagen que uno podría imaginar de un mago viejo y sabio. Trae siempre bajo el brazo un libro grande y marrón, aparentemente encuadernado en cuero. En la portada, aparecen las palabras «Libro de vidas», escritas en letras doradas. El Libro de vidas es lo que la mayoría de nosotros conocemos como el Registro Akáshico, aunque el Espíritu le cambió acertadamente el nombre hace mucho tiempo para que mi joven mente pudiera comprender su propósito. El título de ese libro ha permanecido inalterable, aunque yo ya no soy una niña.




  Atribuyo a mi relación con el Espíritu el hecho de haberme mantenido cuerda mientras me criaba en una familia disfuncional. Me retiraba a mi habitación o me iba fuera, a un silencioso trozo de césped, y mi Espíritu Guía aparecía, listo para llevarme en un viaje astral, hablarme o simplemente estar de pie o sentarse en silencio a mi lado. Él me enseñó a meditar desde pequeña, cuando tenía unos once o doce años. Nada complicado, solo una simple meditación básica para sintonizar con mi Ser Interior y reforzar mi vínculo con Todo lo que Es. Cuando estaba en secundaria, solía aparecer ante mí, a mi lado o fuera de la ventana del aula, y me invitaba a salir y meditar. Y yo lo hacía. No sé por qué, pero nunca me reprendieron por interrumpir esas clases.




  Recuerdo claramente la primera vez que le pregunté al Espíritu: «¿Cuáles son los porqués en el nivel del alma?». Tenía catorce años y acababa de hacer mi primera visita en solitario a una tienda de comida ecológica. Mientras esperaba el autobús que me llevaría de regreso a casa, presencié un accidente automovilístico. En ese momento percibí la oleada de trauma psíquico que provenía de los ocupantes de los vehículos y de todas las personas que habían presenciado el accidente. Le pregunté al Espíritu: «¿Por qué algunas personas viven determinadas experiencias y otras no?». He estado haciendo esta pregunta desde entonces.




  Cuando tenía veintiún años, desperté una mañana y vi al Espíritu al pie de mi cama, como si estuviera esperándome a que abriera los ojos. No era un acontecimiento común para mí, os lo aseguro. Apareció de una forma que nunca antes había mostrado, más grande y brillante, más blanco que nunca, con cegadores rayos de luz clara saliendo de él, una imagen impactante para ver con unos ojos cargados de sueño.




  «Bien –dijo– ¿estás lista para hacer El Trabajo?». En ese instante supe que había planeado con anticipación una vida de servicio. Empecé a dejar a un lado mi deseo de ser la próxima diva de la canción popular al estilo de Barbara Streisand. Me dediqué enteramente a convertirme en psíquica profesional y a adoptar el estilo de vida y los demás cambios personales inherentes a esa misión.




  El viaje desde aquella mañana ha tenido sus altibajos, sus pruebas y sus tribulaciones, sus desafíos y sus recompensas, demasiado numerosos para mencionarlos aquí. Todo ello ha apoyado los objetivos de mi alma y las lecciones kármicas que eligió para esta vida. Al trabajar con el Espíritu durante toda mi vida, he llegado a conocer la compasión en un nivel mucho más profundo que nunca, y esa compasión ha aumentado mi capacidad de servir al bien superior de otras personas. Asimismo, veo claramente cómo las experiencias de mi vida me han traído hasta aquí. En el camino, he aprendido mucho sobre las razones en el nivel del alma de por qué hacemos algunas de las cosas que hacemos, y acerca de la naturaleza del alma y de la ruta evolutiva humana.




  Un día, Robert Schwartz me llamó, me dijo que quería escribir un libro en el que trataría de dilucidar si planeamos nuestras vidas antes de nacer y me preguntó si estaría interesada en hacer una lectura que incluiría en él. Percibí la sinceridad de su propósito. Mi corazón y mi Espíritu Guía saltaron de emoción y mi boca dijo sí de inmediato. Programamos rápidamente la primera lectura. Rob planteó muchas preguntas, algunas de ellas nunca formuladas anteriormente por nadie. La más frecuente era si yo podía escuchar cualquier conversación en la sesión de planificación prenatal, o si era capaz de describirla de alguna manera. «Sí, por supuesto», pensé. Había recibido destellos de conciencia acerca de las sesiones de planificación prenatal, pero nunca me habían pedido que me centrase en ellas con tanta atención.




  Creo con todas y cada una de las fibras de mi ser que Robert Schwartz y yo hicimos un plan prenatal para colaborar en estos libros. La primera vez que leí El plan de tu alma, me di cuenta plenamente de que el corazón de la conciencia metafísica que había llegado a comunicar en esta vida es una planificación prenatal, y mi chakra del corazón se expandió de gratitud y gozo al saberlo.




  Gracias, estimado lector, por darme esta oportunidad de cumplir mi dharma (dar servicio) y comunicar el mensaje de la planificación prenatal.




  Presentación del Espíritu Guía de Staci




  Soy el que habla con Staci. Soy quien estuvo frente a ella hace mucho tiempo entre vidas y le preguntó: «¿Quieres trabajar de este modo?». Y ella estuvo de acuerdo de inmediato. Staci, al igual que yo, está inmersa en una búsqueda para saber y enseñar. Establecimos lazos afectivos hace mucho tiempo. Nos encontrábamos en la Biblioteca del Conocimiento –en el otro lado, como la llamáis vosotros–, y esta búsqueda de conocimientos nos llevó a la misma pequeña área de la enorme e imponente biblioteca. Me reconoció porque nuestros grupos de almas ya habían interactuado ocasionalmente. Conforme la pasión de su alma se centraba cada vez más en obtener conocimientos más elevados y sabiduría universal y en sanar mediante la práctica de la compasión universal, la energía y el sendero de su alma se aproximaron cada vez más a los míos. Desde entonces hemos transitado juntos más de una vez en el tiempo entre vidas y a veces con una forma viviente [cuerpo]. Caminamos juntos ahora en simple armonía aunque solo uno de nosotros tiene, en este momento, la forma física de una conciencia humana.




  Mi origen primario no es humano, aunque me he desempeñado [encarnado] en ese ámbito más de una vez. En lugar de escoger la ruta evolutiva humana como lo ha hecho la mayoría de quienes leen este libro, decidí sumergirme primero en sistemas planetarios donde la ciencia y la ingeniería son las principales intenciones de crecimiento expresadas por quienes tienen una forma física.




  Cuanto más aprendía mientras tuve esas formas físicas, mayor conciencia adquiría de que todo está vinculado y de que todos estamos interrelacionados. En una ocasión, en uno de mis períodos entre vidas, decidí que quería analizar esto con mayor profundidad y vivir la experiencia emocional de este vínculo con todo. Me llevaron de inmediato a la Tierra y así fue como se produjo mi entrada en el campo humano de la conciencia.




  He tenido cuatro vidas en vuestro planeta, la primera de ellas como un varón durante el siglo vi a. de C. Era un niño silencioso e inquisitivo que aprendió a leer temprano y que experimentó con la preparación de elixires curativos con los productos que surgían de la Tierra o que vivían sobre ella. Cuando fui adulto, viví una existencia nómada. Vagué de un pueblo a otro, tratando de ofrecer ayuda, curando a la gente siempre que podía y basándome en mis conocimientos de las plantas y las flores para alimentarme y mantenerme cuando no contaba con la generosidad de las personas que me alojaban y me ofrecían comida y un techo sobre mi cabeza. Aprendí muchísimo acerca de los seres humanos y de su sufrimiento durante esa vida.




  En otra de mis vidas humanas fui un sacerdote del siglo x en lo que llegaría a ser la Orden Benedictina. Tenía libertad para leer y vagar, e hice ambas cosas.




  En mi tercera estancia en la Tierra, viví intencionadamente muy poco tiempo, ya que morí en el noveno año de la forma de ese cuerpo. El propósito de esa vida fue experimentar la crudeza de las emociones primigenias para comprender más claramente la textura básica de la vida y de la conciencia humana. Ese cuerpo adquirió y contuvo tanta complejidad emocional en tan poco tiempo que se extinguió rápidamente y la muerte le sobrevino por la rotura de la aorta. El conocimiento que adquirí en esa breve vida ha permanecido en mi conciencia y en mi alma, y lo he llevado en mi interior desde entonces.




  La última de mis encarnaciones en la Tierra fue en el siglo xviii, en la época de los grandes compositores. Esa fue la única vida en la que estuve presente en forma física en el mismo tiempo y lugar que la mujer que ahora es Staci. En esa vida, ella tenía una gran pasión por la música, al igual que ahora, y formaba parte de un pequeño grupo de vocalistas que eran muy populares entre los compositores y que a menudo actuaban ante las cortes reales de Europa. Yo estaba haciendo unas gestiones para el rey –Jorge III– cuando me dirigí a una estancia en la que se realizaba un concierto. La pureza y la complejidad de la música y de su voz me llevaron a quedarme en pie en la entrada y a escuchar con deleite. Ese día comenzó una amistad que es muy similar a la que tenemos hoy, en el sentido de que yo compartía conocimientos e información con ella a menudo durante muchas de nuestras prolongadas y maravillosas conversaciones. Yo era funcionario de la corte real inglesa, escriba, mensajero y humilde vasallo del rey, muy parecido a un secretario de hoy en día. Eso me ofrecía la posibilidad de viajar, de acceder a bibliotecas personales y a otros almacenes de conocimientos escritos, y de observar la toma de decisiones que afectaban a las vidas de un incontable número de individuos. Me gané la confianza del rey y demostré ser una persona recta. Fui testigo de muchos acontecimientos y también aprendí muchísimo.




  En el período entre vidas, cuando estoy aquí en mi verdadero hogar –lo que vosotros conocéis como el mundo espiritual o paraíso–, hago muchas cosas e interactúo con muchas almas, corpóreas e incorpóreas. Sobre todo, continúo estudiando, aprendiendo, enseñando y sanando. Cuando Staci vino a mí en la etapa previa a su vida y forma actual, expresó su deseo de trabajar conmigo para continuar explorando el conocimiento y enseñar el concepto de la autoconciencia a través de la filosofía espiritual. Mientras hablábamos, su resolución se aclaró y su deseo tomó forma: canalizaciones para hablar con la intención deliberada de la conciencia de sanación, sanando heridas del alma y de la psique mediante el conocimiento del Yo y del alma. Su objetivo: darse cuenta del gran vínculo entre su forma física y el alma que la habita, así como generar ideas que fomenten el diálogo y el crecimiento. También quiso que su conciencia incluyera «el otro lado de la vida» que está siempre ahí. Al aprovechar las muchas vidas de su propia alma –vidas de amor, de servicio, de esfuerzo y crecimiento espiritual–, acumuló su propio conjunto de conocimientos y conciencia y lo trajo consigo en esta forma de vida actual, en su mayor parte enterrado en su subconsciente en espera de que lo descubra o lo recuerde a través del proceso de su experiencia de vida, y el resto para que yo lo enseñe y lo comunique.




  La forma humana y el campo de la conciencia me fascinan. Existe tanto al respecto, tal abundancia, tal inmensidad, tanta profundidad y textura emocional y tanto por aprender..., todo en el paquete único de la humanidad. Cuando no participo activamente en este proceso, suelo observarlo o formar parte de él desde donde me encuentre del «mundo invisible». Desde este lugar, interactúo con Staci y ahora mismo, con vosotros, a través de ella.




  Pamela Kribbe y Jeshua




  Conocí a Jeshua [el nombre hebreo de Jesús, que se pronuncia Yeshua] cuando yo tenía treinta y tres años de edad. Su aparición en mi vida estuvo precedida por una profunda transformación personal en la que me liberé de mi carrera universitaria, de mi matrimonio y de mi vivienda. Un astrólogo me dijo una vez que uno de mis desafíos vitales consistía en liberarme continuamente de lo viejo y abrazar lo nuevo. Esto resultó ser muy difícil para mí en el ámbito de las relaciones interpersonales. Tendía a depender emocionalmente de mis parejas y a perderme a mí misma en una relación hasta el punto de que dejaba de tener un sentido claro y sano de los límites. De hecho, mi despertar espiritual empezó cuando me rompieron el corazón debido a una separación.




  A los veintiséis años de edad, estudiaba una carrera universitaria y escribía una tesis doctoral sobre la filosofía moderna de la ciencia. Me había acostumbrado a un enfoque muy racional de la vida y estaba casada con un científico. Entonces conocí a un hombre que también era filósofo y con quien sostuve asombrosas conversaciones sobre metafísica y espiritualidad. Siempre me había interesado la espiritualidad y lo esotérico, pero había sofocado ese interés durante bastante tiempo. Me enamoré profundamente de ese hombre y creí que era el amor de mi vida. Él también parecía desear compartir su vida conmigo: el cuento de hadas podía comenzar. Pero el final feliz nunca llegó.




  Mientras me divorciaba, él decidió regresar con su antigua novia. Me quedé devastada por esa experiencia y, repentinamente, la fascinación que sentía por la filosofía académica se marchitó por completo. Terminé mi tesis a los veintinueve años, pero no continué con mi carrera. Dejé la universidad, realicé distintos trabajos y empecé a leer mucha literatura espiritual y esotérica. Entonces conocí a una mujer que era instructora espiritual y lectora psíquica y que supuso el inicio de una profunda transformación interior. Me ayudó a adquirir conciencia del viejo dolor emocional que provenía de mi primera infancia y de muchas vidas anteriores, vidas que empecé a recordar.




  Esencialmente, ese dolor se relacionaba con afrontar mi soledad, entendida como ese tipo de soledad inevitable y que es parte de la vida, incluso si uno tiene una relación. Con su ayuda, empecé a ­comprender que solo puedes conectarte profundamente con otra persona cuando aceptas plenamente que eres un ser en ti mismo, único e independiente. Yo tendía a fusionarme con la energía de otras personas y a absorber dicha energía. Tuve que aprender a poner límites y a decir que no. También tenía la inclinación de flotar sobre mi cuerpo en lugar de enraizarme y centrarme en mi propia esencia. Ella me enseñó que la verdadera espiritualidad no consiste en escapar de nuestras emociones o en ir más allá de ellas, sino en conectarnos con las partes más humanas de nosotros mismos y tener compasión por ellas. Empecé a comprender, con el corazón más que con la cabeza, cómo es permanecer enraizada y ser fiel a mí misma. ¡Fue toda una revelación para mí! Me sentía liberada e independiente por primera vez en mi vida.




  Poco después de experimentar esta catarsis, conocí a mi marido, Gerrit. Encontré su sitio web sobre espiritualidad y reencarnación y empezamos a escribirnos activamente. Mi vínculo con él me parecía milagroso. Existía entre nosotros una estrecha relación que era inexplicable y, al mismo tiempo, muy familiar. A diferencia de la devastadora relación amorosa de mi pasado, nuestra unión no se vio dominada por el drama, sino por una profunda y gozosa conciencia de que nos pertenecemos el uno al otro. Gerrit siempre había estado muy interesado en lo esotérico, por lo que resultó muy natural que comenzáramos a trabajar juntos como terapeutas espirituales. Cuando nació nuestra hija, establecimos nuestra consulta. Por fin podía hacer lo que anhelaba mi corazón: trabajar como lectora y maestra psíquica y explorar las cuestiones filosóficas sobre la vida de una forma significativa y práctica.




  Una tarde, Gerrit y yo estábamos realizando una sesión personal con un cliente cuando percibí una presencia cerca de mí que no había sentido antes. Estaba acostumbrada a hablar con mis Espíritus Guías personales, a quienes solía sentir mi alrededor y quienes animaban mi espíritu con sus afectuosas sugerencias y su dulce sentido del humor. Pero fue muy diferente cuando noté la presencia de Jeshua. Sentí una energía solemne y profundamente consciente, muy arraigada y centrada. Al principio, me asustó un poco. Le pregunté a la energía: «¿Quién eres?». Y entonces vi claramente el nombre «­Jeshua ben José» escrito frente a mi ojo interno. De inmediato supe que era verdad; en un instante, mi alma reconoció a Jeshua. Mi mente me decía que era muy improbable y presuntuoso de mi parte creer que estaba junto a mí en mi sala de estar, pero mi corazón me tranquilizó, indicándome que era muy normal que se encontrase tan cerca de nosotros.




  Jeshua no es realmente una autoridad lejana por encima de nosotros. Quiere ser nuestro amigo, alguien en quien podamos confiar y ante quien podamos abrirnos, porque nunca nos juzga, aunque es muy directo y franco. Siempre me pide que sea realmente honesta conmigo misma, que mire mis miedos directamente a los ojos y no los oculte con teorías y divagaciones. Es severo en cierto modo, pero lo es de una manera muy afectuosa. Me hace darme cuenta de qué es realmente el amor. El amor no es necesariamente agradable y reconfortante; a menudo nos pide que salgamos de nuestra zona de comodidad, que seamos valientes y vulnerables.




  Expresarme públicamente como un canal de Jeshua me hizo sentir mucho miedo e inseguridad al principio, pero ya lo he superado todo, aunque con grandes dificultades. Desde hace mucho tiempo, mi instinto –o mi mecanismo de supervivencia– consistía en retirarme del mundo, al que consideraba un lugar terrible. Jeshua me enseña a sentirme segura en el mundo, a permanecer centrada y consciente de mí misma, al tiempo que establezco vínculos con las personas en lugar de sentirme temerosa y fragmentada. Aún estoy aprendiendo a hacer esto, pero creo que voy avanzando. Y he recibido tanto en este trabajo... Al canalizar a Jeshua, me he vinculado con mi familia del alma en todo el mundo. Me siento más a gusto sobre la Tierra. Y lo más importante: a pesar de mis miedos, tengo la profunda satisfacción de estar haciendo ahora mismo lo que mi alma realmente anhela hacer en ese mundo.




  Con la ayuda de Jeshua, me doy cuenta ahora de que estamos en la Tierra para aceptar nuestra humanidad, sentir las emociones que tan persistentemente tratamos de evitar y experimentar la profunda satisfacción de convertirnos en un ángel humano completamente enraizado.




  Presentación de Jeshua




  Mi humanidad




  Soy Jeshua. Soy aquel a quien has llegado a conocer como Jesús. Al hablar a través de Pamela, me llamo a mí mismo Jeshua para marcar la diferencia entre mi yo vivo y auténtico y la imagen artificial que la historia ha creado de mí. De acuerdo con dicha imagen, fui un hombre con habilidades sobrehumanas, que había superado emociones como el miedo y la duda. Sin embargo, en realidad fui un ser humano, semejante a ti en muchos sentidos. Encontré una forma de conectarme profundamente con mi alma y de seguir a mi guía interior en la vida, pero a través de intensas batallas internas, exactamente como tú. Tu tradición cultural y religiosa tiende a deificarme y a dejar a un lado mi aspecto humano. Te digo ahora que fui humano. Soy tu hermano, no estoy lejos de la agitación de la vida terrenal y estoy profundamente familiarizado con los desafíos a los que te enfrentas. Es mi deseo tenderte la mano y decirte que puedes superar tus desafíos, que tú eres un ser fuerte y poderoso y que eres necesario en este momento de la historia.




  Mis desafíos vitales




  Cuando inicié mi vida humana sobre la Tierra, mi alma sabía que iba a traer un nuevo tipo de conciencia, una conciencia para la que muchas personas, entre ellas los gobernantes políticos de esa época, no estaban abiertas. Mi plan era convertirme en una figura pública y tocar los corazones de las almas que pensaban como yo.




  Había un grupo de personas que esperaban que mi aparición las despertara. El objetivo de ese grupo era generar una apertura para la Conciencia Crística sobre la Tierra. No podía cumplir la misión yo solo; dependía de que otra gente con ideas afines a las mías pudiera recoger mi mensaje y difundirlo por todo el mundo. Gran parte de las personas que leen este libro forman parte de este grupo de almas. Muchos de vosotros estabais vivos en esa época, y en el nivel del alma habéis jurado crear un nuevo tipo de conciencia en la Tierra.




  Podéis llamarla Conciencia Crística o simplemente la conciencia de que Todos Somos Uno, vinculados al mismo flujo de la vida que mantiene unido al universo y apoya Todo lo que Es. En esencia, los seres humanos son iguales, y es esta igualdad la que, si se reconoce, nos une y nos permite vincularnos unos con otros con un sentido de compasión y fraternidad.




  Esta idea de unidad e igualdad era muy extraña para la sociedad en la que viví hace dos mil años. Las personas estaban claramente divididas según su raza, su religión y su condición social. Uno de mis mayores retos fue hacer frente a las injusticias que ocurrían a mi alrededor, pero sin perder la calma y la concentración. Cuando fui joven, me enfadaba fácilmente con las autoridades. Albergaba una pasión dentro de mí, una ira que podía encenderse como el fuego cuando veía que a ciertas personas se las trataba injustamente. Tuve que aprender a lidiar con esa ira porque un elemento central para mi misión consistía en despertar los corazones. El corazón no despierta mediante la ira, ni siquiera si es por una causa justa. Detrás de la ira siempre hay miedo, un miedo que indica que las personas no confían en el flujo natural de la vida y se sienten vulnerables. Cuando os enfadáis, en realidad estáis arremetiendo contra vuestra propia vulnerabilidad, a la cual no os queréis enfrentar. Más que cualquier otra cosa, al corazón lo despierta el perdón y la confianza, es decir, lo contrario de la ira y el miedo. Para superar mi ira y mi miedo, tuve que ir a mi interior una y otra vez y percibir ese silencioso lugar donde todo es simple y claro.




  Tus mayores desafíos nunca tienen que ver con lo que hacen los demás, sino con la forma en que reaccionas. Tienen que ver con tu capacidad de aceptar, comprender y superar las emociones que provocan en ti las acciones de otros. El crecimiento espiritual no te exige cambiar al mundo; te exige entrar en tu interior y cambiarte a ti mismo. Esto fue así para mí como lo es para ti. Al hacer las paces con las difíciles emociones humanas del miedo y la ira, las superas y eres capaz de confiar y perdonar a los demás. Reconoces que son Uno contigo y te liberas del juicio. Esto era lo que quería lograr para mí mismo, y al hacerlo, toqué los corazones de personas que también buscaban amor y compasión.




  En especial, cuando se aproximaba el final de mi vida, tuve que aprender a confiar y perdonar en medio del miedo y la hostilidad. Mi familia y amigos temían lo que pudiera ocurrirme. Algunas personas se sentían llenas de odio hacia mí, decididas a asesinarme. Tuve que mantenerme en calma en medio de esa interacción de fuerzas y conservar viva la vibración de la paz en mi corazón.




  Además de hacer frente a la ira, tenía que lidiar con el desafío de la soledad en mi vida. Aunque tenía una familia cariñosa e infinidad de amigos muy queridos, tuve que afrontar a solas mis desafíos más difíciles. En la hora de mi muerte, me vi en la necesidad de emplear toda mi fuerza para mantenerme enfocado en la energía del corazón y no dejarme abatir por el odio o la profunda pena que estaba presente entre los espectadores. Tenía que superar mi dolor físico y emocional y sentir la verdad: que no estaba muriendo en esa cruz –aunque sí lo hacía mi cuerpo terrenal–, que mi espíritu había elegido esta experiencia para evolucionar y que, al hacerlo, sería un ejemplo para las personas que se enfrentan a los mismos desafíos.




  Como verás, tú caminas por el mismo sendero que yo recorrí. Has sido crucificado, en el sentido de que has experimentado extremos emocionales en tu vida actual y también en las anteriores. Si te has sentido atraído hacia este libro y su mensaje te ha motivado, sabrás que existe un significado detrás de las dificultades por las que atraviesas. Si estás abierto al hecho de que tú mismo has escogido tus desafíos vitales y si tratas de descubrir su significado, eso significa que ya habrás ido más allá de tus reacciones iniciales de miedo, ira y pena. En este preciso momento estás cumpliendo la misión de tu alma.




  Tus desafíos vitales




  Los desafíos vitales te llevan al núcleo de la misión de tu alma, que siempre consiste en ayudarte a elevar tu conciencia, liberarte del juicio y crear un espacio más amplio de compasión para ti mismo y para los demás. La forma en la que el alma hace esto es diferente para cada persona. Cada alma crea el camino de vida que le brinda la mejor posibilidad de experimentar las emociones que desea comprender y con las cuales quiere hacer las paces.




  Generalmente, los desafíos vitales van a contracorriente de tus esperanzas y expectativas. Aunque tu alma los planeó, a menudo no parece que tengan que ocurrir, por lo que te perturban y te desconciertan. Para la parte humana de ti mismo, a la cual le gusta mantener el control de tu vida, estos desafíos no tendrían por qué suceder. Parecen inesperados, injustos y demasiado difíciles de afrontar. Generalmente, provocan resistencia, miedo, confusión y un sentimiento de impotencia.




  Si te encuentras ahora mismo en una situación profundamente desafiante y te sientes confundido, disgustado o impotente, date cuenta de que es la parte más temerosa de ti mismo la que te habla. El desafío te hace consciente del miedo que ya estaba dentro de ti para que te enfrentes a él. El miedo viene a ti para que puedas poner un brazo a su alrededor como lo harías con un niño asustado. El propósito de los desafíos vitales es sanar a tu niño interior, la parte de ti que reacciona emocionalmente ante los desafíos vitales y se siente fácilmente traicionada, asustada o sola. Cuando tienes conciencia de que las emociones son como niños que necesitan que los tranquilicen y acaricien, el desafío te ayudará a manifestar tu verdadera fortaleza en lugar de tu debilidad. Despertará el poder de sanarte a ti mismo.




  El hecho de que los desafíos vitales hayan sido planeados por tu alma no quiere decir que estés destinado a experimentar todo el miedo y el dolor que podrían causar. Tú tienes libre albedrío y puedes decidir vencerlos. En lugar de dejarte asfixiar por las emociones negativas, tienes la capacidad de sanar y transformar tus desafíos. En última instancia, están ahí para recordarte tu grandeza, no tu pequeñez.




  Así como tú no eres tu cuerpo físico, tampoco eres tus emociones humanas. Eres el alma que experimenta esos estados emocionales. Eres el portador consciente de tus emociones y puedes usar tu conciencia para afrontar las más difíciles con comprensión y compasión, en lugar de hacerlo con miedo y resistencia.




  Si miras tus desafíos bajo esta luz, puedes darte cuenta, generalmente después de que haya pasado un tiempo, de que han sido maestros sumamente valiosos para ti. Incluso puedes agradecerle a tu alma que los haya puesto en tu camino. El estado de gratitud de tu corazón muestra que realmente has comprendido el significado de un desafío vital en concreto. La paz que ahora sientes con respecto a la experiencia te permitirá ayudar a las personas que se enfrentan a desafíos similares. Estás enseñando con el ejemplo. Esta también es la misión de tu alma.




  Te encuentras aquí en la Tierra no solo para ayudarte a ti mismo, sino para hacer una contribución a humanidad. Debes saber que eres necesario. De hecho, te necesito aquí para llevar a cabo mi misión. El propósito de mi vida fue presentar y transmitir la energía Crística, que es más grande que yo, a otras personas que, a su vez, la transmitirán a otras. Mi venida tuvo como objetivo traer las semillas de una nueva conciencia. Tu objetivo es recibir estas semillas y dejar que florezcan para que otras personas sean tocadas por su bendición. Vosotros mismos os estáis convirtiendo en Cristos. El renacimiento de Cristo no es más que el nacimiento en vosotros de la conciencia basada en el corazón. Sois parte de mi misión. Os necesitaba entonces y os necesito ahora para cumplir nuestra misión conjunta.




  ¿Cómo reconocer tu contribución a la humanidad? ¿Cómo saber lo que se supone que debes aportar? Comprende que tu contribución nunca está separada de tus objetivos personales. Los desafíos vitales a los que te enfrentas siempre te llevarán a las áreas específicas en las que puedes servir a otros. Por ejemplo, alguien que ha perdido a un hijo y ha sufrido el intenso y terrible proceso de duelo que ello provoca puede, si esa es la misión de su alma, sentirse impulsado a ayudar a otros padres que se encuentran en la misma situación. Las personas correctas se cruzarán en su camino para ayudarlo a realizar ese trabajo, y sentirá gozo y satisfacción incluso aunque él mismo se enfrente a un intenso duelo, a la ira o a la soledad.




  Tu aportación a la humanidad se relaciona con lo que te encanta hacer y con lo que harías con agrado aun si no te pagaran. Esto podría cambiar durante el curso de tu vida. Los seres humanos tienen la tendencia natural de transmitir a otras personas los conocimientos que han adquirido en el nivel del corazón, porque cuando el corazón está despierto, se siente más fácilmente el vínculo con los demás, incluso con toda la humanidad. Si hay amor en vuestro corazón, querréis compartir vuestros conocimientos con otras personas, porque esto hará que sintáis aún más amor y gozo.




  A menudo, la energía del corazón despierta después de sufrir una crisis personal. Los humanos tenéis un dicho: «Lo que no te mata, te hace más fuerte». Los desafíos vitales que se describen en este libro son así. Parecen derrumbaros, pero en realidad están pensados para derribar vuestras barreras autoimpuestas del miedo y el juicio. Si permitís que la crisis elimine estas barreras, habréis de incorporar una nueva conciencia a vuestra vida, la cual atraerá las circunstancias adecuadas para que podáis cumplir la misión de vuestra alma.




  Este es el momento de la historia en que la humanidad debe ascender a un nuevo nivel de conciencia, en que los seres humanos han de reconocer su Unidad –a pesar de que pertenezcan a razas, géneros o ámbitos culturales distintos–, un tiempo de crisis y de oportunidad. Las crisis económicas y ecológicas a las que se enfrenta vuestro mundo se deben a una falta de conciencia. Las interacciones entre los seres humanos, así como entre estos y la naturaleza suelen basarse en la obtención de ganancias y beneficios personales. Esta es una conciencia basada en el ego. No la juzgo. Ha servido para un propósito, como todas las expresiones de la conciencia. Sin embargo, este es el momento de superar la conciencia basada en el ego. La Tierra necesita que los seres humanos restablezcan la armonía natural entre todo lo que vive en el planeta. El espíritu de la humanidad está llamado a sanar las heridas provocadas por siglos de miedo, lucha y separación. Las crisis que afronta la humanidad habrán de solucionarse, no mediante invenciones de la mente, como las nuevas tecnologías, sino a través del despertar del corazón de los seres humanos.




  Tú estás vivo hoy porque tu alma quiere ayudar a la humanidad a ascender al conocimiento basado en el corazón. Al superar tus propios desafíos y encontrar las oportunidades que hay en ellos, contribuyes en gran medida al bienestar de la humanidad. Tu contribución no es tanto lo que haces como lo que eres. Tu conciencia es lo que marca la diferencia. Cuantos más seres humanos incorporen en sus vidas la conciencia basada en el corazón, más fácil será que otras personas hagan la transición a una nueva manera de ser: en paz con ellas mismas, con la humanidad y con la naturaleza.




  Te exhorto a tener fe. Te aseguro que no estás solo. Puedes afrontar desafíos vitales y vencerlos. Puedes ser maestro de la conciencia basada en el corazón y llegar a otras personas de un modo que te produzca gozo y satisfacción. Tu vida tiene un significado y es necesario que hagas tu aportación única al Todo del que formas parte. Reconóceme como tu hermano y como tu igual. Estoy aquí para ayudarte, pero también necesito tu ayuda. Únete a mí y, juntos, cumplamos la antigua promesa de una nueva Tierra.


  




  

    

      1. Tomado del libro de Barbara y Aaron Presence, Kindness and Freedom (Presencia, generosidad y libertad). Aunque el tono de Aaron es serio en esta introducción, posee un encantador sentido del humor que usa para expresar su gran sabiduría. Una vez, por ejemplo, le pregunté cuántos minutos al día debía dedicarle a la meditación. «Rob –respondió–, ¿cuántos minutos al día debes dedicar a comer?».


    


  




  Capítulo 1




  
La sanación




  El viaje que has emprendido al leer este libro será más significativo y sanador si tienes un cierto marco conceptual. Empecemos, entonces, con una pregunta fundamental: ¿por qué antes de nacer planeamos tener en esta vida ciertas experiencias, incluyendo grandes desafíos?




  El karma




  En ocasiones, el karma se conceptualiza como una «deuda cósmica», pero en mi exploración de la planificación prenatal, he llegado a considerarlo más bien una falta o una ausencia de experiencias equilibradas. Por ejemplo, si tienes un hijo discapacitado y dedicas tu vida a cuidarlo y amarlo, después de esta vida cualquiera de los dos, o ambos, podría tener la sensación de haber sufrido una experiencia desequilibrada. En el nivel del alma, es probable que ambos tratéis de equilibrar las experiencias de esa vida, y si es así, podéis planear juntos otra reencarnación en la que se inviertan los papeles: tú decidirías nacer con una discapacidad física y le pedirías al que fue tu hijo que asumiera el papel de tu madre o de tu padre. Motivado por el gran amor hacia ti y por el deseo de equilibrar las experiencias de esa vida anterior, posiblemente él estaría de acuerdo con tu solicitud. Y así, otra vida se pondría en marcha.




  La sensación de equilibrio en el alma no se deriva de lo que esta hace por otra alma, sino de experimentar una vivencia que no tuvo antes. Por ejemplo, el alma del que fue tu hijo tendrá una sensación de equilibrio cuando haya experimentado el hecho de cuidarte. De forma semejante, lo mismo te sucederá a ti una vez que recibas sus cuidados. El mismo principio se aplicaría si hubieras abandonado a tu hijo discapacitado en una vida anterior. Aunque bien podrías decidir «tratar de arreglar las cosas» con él en otra vida, eso no crearía una sensación de equilibrio, que únicamente lograrías al experimentar tú mismo el abandono. «Escúchame bien –dijo Jeshua al hablar de este tema–: el karma no se equilibra al hacer el bien a otra persona, como piensa la gente. No es haciéndole algo a alguien como uno equilibra su propio karma, sino teniendo uno mismo la experiencia».




  Asimismo, existe una diferencia entre lograr el equilibrio y liberarse del karma. El karma se equilibra cuando el alma siente que ha experimentado todos los aspectos de un asunto y se libera cuando se resuelven las causas subyacentes del desequilibrio original. Esta diferencia es importante; a menos que sanemos las causas subyacentes de nuestro karma, tenderemos a generar un nuevo karma aun después de equilibrar el original.




  Por ejemplo, supongamos que en una vida anterior tuviste la falsa creencia de que los recursos del universo eran limitados y que no había suficiente para todos. Supongamos también que esta falsa creencia te provocó mucho miedo; tanto que decidiste robar la comida de tu vecino.




  Al final de esa existencia, cuando volviste a la esfera no física y revisaste tu vida, sentiste un deseo de equilibrar esa experiencia. Por ello, planeaste experimentar algún tipo de pérdida material en tu siguiente vida y restablecer en tu cuerpo la energía del miedo y la falsa creencia de la escasez con el propósito de sanarlos.




  Las experiencias que planeas para tu siguiente vida equilibrarán el karma, pero no necesariamente abordarán el miedo o la falsa creencia. Si estos elementos permanecen sin sanar, es muy probable que te lleven a emprender otras acciones que generarán más karma. El karma original se liberará solo cuando el miedo subyacente y la falsa creencia sean sanados. En el nivel del alma, serías consciente de este hecho y podrías planear, por ejemplo, la experiencia de la pobreza o de los problemas económicos en tu siguiente encarnación, no como un castigo por el acto de haber robado en tu vida pasada, sino como un medio de reflejar ante ti mismo aquellos aspectos de tu conciencia (el miedo y creer en la carencia) que necesitan ser sanados. Aunque el sufrimiento nos provoca desagrado y resistencia, es un potente mecanismo de sanación incluso aunque no comprendamos conscientemente cuándo o cómo la causa. Sin embargo, ser conscientes deliberadamente de su propósito puede empoderarnos para aprender las lecciones subyacentes y generar la sanación necesaria de una manera mucho menos ardua.




  En uno de nuestros diálogos, Jeshua describió el karma como «un conjunto de falsas creencias acerca de uno mismo y del mundo... la creencia en el miedo y la separación». Creo que en esta época crucial para la evolución de la humanidad, estamos regresando a un estado de conciencia unitaria en la que todo ello está sanando. Contrariamente a la creencia popular, tal sanación puede producirse de una forma muy rápida, incluso en un instante. Dice Jeshua:




  

    La liberación del karma puede ocurrir en un instante, cuando el alma se da cuenta de la verdadera naturaleza de su propia esencia: divinidad pura, unidad con el Espíritu. Esta comprensión produce una profunda paz. Cuando el alma puede albergar este conocimiento, se liberará muy fácilmente de los lazos del karma.




    Hay una historia en la Biblia sobre un criminal que fue crucificado junto a mí. Se sentía profundamente conmovido por la energía compasiva que yo irradiaba y, debido a la profunda liberación que experimentó en el proceso de su muerte, pude decirle: «Hoy mismo estarás conmigo en el paraíso». En ese momento, tuvo lugar una verdadera liberación del karma, un despertar que recordará en sus vidas futuras.




    Hay una paradoja que es inherente a la dualidad [vida tridimensional]. Un gran karma puede generar una gran iluminación; las almas que han explorado plenamente su lado oscuro y han llevado un enorme karma sobre sus hombros pueden convertirse en los maestros más grandes y compasivos para otras personas. Quizás hayan necesitado mucho tiempo para lograr la liberación, pero todos ellos dirán que la dificultad no fue la cantidad de luchas y de sufrimiento al que tuvieron que enfrentarse, sino el hecho de darse cuenta de que las luchas no eran verdaderas, sino un resultado de su creencia en el miedo y la separación, y que en realidad estaban libres desde el principio.




    La liberación del karma no es difícil en el sentido de tener que experimentar mucho sufrimiento, sino porque arremete contra las ilusiones profundamente arraigadas que han nublado la conciencia de la humanidad durante tanto tiempo. La clave es ser consciente de quién eres realmente [tu alma] y recordar que el Espíritu te ama de un modo incondicional y que estás seguro y eres libre ahora. ¿Es difícil darse cuenta de esto? Seguramente piensas que así es.


  




  El objetivo de este libro no es más que ayudarte a recordar quién eres realmente: el vasto, sabio, afectuoso, ilimitado, eterno y Sagrado Ser que planeó la vida que llevas ahora. Conforme entras más plenamente en este recuerdo, verás cada vez con mayor claridad que puedes equilibrar y liberar tu karma y sanar todo lo que necesitas sanar. Tú eres el poderoso creador de todo lo que experimentas, tanto de los desafíos que planeaste antes de nacer como de la sanación que creas a cada momento.




  Sanación




  También planeamos los desafíos y otras experiencias de vida para sanar distintas energías y aspectos de nuestra conciencia que podrían no relacionarse con nuestro karma. Por ejemplo, en El plan de tu alma cuento la historia de Penelope, una joven que planeó nacer totalmente sorda. Cuando la médium Staci Wells y yo accedimos a su sesión de planificación prenatal, descubrimos que en la vida anterior a la actual tuvo la misma madre que en esta. En esa vida anterior, Penelope había oído cómo el novio de su madre le disparó hasta matarla. Penelope quedó psicológicamente traumatizada por ese hecho, hasta el punto de que la llevó a suicidarse más adelante. De esa manera, regresó al Espíritu con lo que podía denominarse una «energía de trauma sin resolver», que debía ser sanada. En su sesión de planificación prenatal, el Espíritu Guía de Penelope le preguntó si le gustaría nacer sorda para que no volviera a sufrir ningún otro trauma similar y para que pudiera lograr la sanación de la vida anterior. Penelope respondió: «Sí, eso es lo que deseo hacer». Así comenzó la planificación de la experiencia de vida de su sordera.




  También relato la historia de Pat, un caballero que, antes de nacer, planeó experimentar varias décadas de alcoholismo. Pat forjó ese plan de vida en parte por la forma en que murió en una existencia anterior: cayó en combate, y fue el último hombre que quedó en el campo de batalla. Mientras lo recorría mirando a sus compañeros caídos, sintió un intenso miedo. En ese estado de miedo extremo, recibió un disparo y falleció. De esa manera, la energía del miedo se alojó en su conciencia y le produjo una gran necesidad de sanación. Antes de nacer, Pat sabía que una larga experiencia de alcoholismo sería tan dolorosa emocionalmente que le llevaría a buscar a Dios, tras lo cual tendría un despertar espiritual que sanaría su miedo. Su sanación empezó, de hecho, un día cuando volvió a casa del trabajo, bebió literalmente hasta la última gota de alcohol de que disponía, cayó de rodillas y gritó a Dios en busca de ayuda. En ese momento, sintió perfectamente la presencia de Dios. Pocas semanas después, se sometió a un proceso de rehabilitación y nunca volvió a beber. Pat planeó y completó brillantemente un círculo de sanación: planificó que su miedo se expresara en forma de alcoholismo con el objetivo de que este generara un dolor emocional que le llevara a descubrir su espiritualidad para que esta lo sanara.




  Nuestros planes de vida están diseñados para sanar ciertas energías sin resolver de nuestras vidas anteriores. Entre ellas se encuentra el juicio –a nosotros mismos o a los demás–, la culpabilidad –por nosotros mismos o por otros–, la ira y muchas otras emociones negativas. Si finalizamos varias vidas con estas emociones aún presentes en nuestra conciencia, se convierten en un residuo para nuestras almas. Estas, por lo tanto, al planificar futuras vidas (o, en algunos casos, al ser arrastradas hacia ellas) reflejarán estas emociones ante nosotros para que podamos afrontarlas. Aquello que queda sin sanar en una vida debe sanarse en otra.




  Dar servicio a los demás




  En el nivel del alma, el deseo de ofrecer un servicio a los demás es una motivación muy importante para planear ciertas experiencias de vida. Este deseo es una expresión orgánica de la conciencia de unidad, el estado natural de nuestro ser en nuestro Hogar no físico. Entiendo el concepto de Unidad como la realidad de que existe un solo Ser en el universo. Tú, yo y, de hecho, todas las personas, no somos más que expresiones individualizadas de ese Ser, que es la Unidad. Es por ello por lo que la expresión «dar servicio a los demás» realmente quiere decir «dar servicio aparentemente a los demás».




  Supongamos que, en el nivel del alma, tú y yo planeamos una vida juntos. Cuando nos encontramos en un estado de conciencia de la Unidad, sabes que yo soy, literalmente, tú. Este conocimiento es más que solo un concepto intelectual, como lo es para la mayoría de nosotros cuando estamos encarnados; en lugar de ello, percibes realmente que yo soy tú y que tú eres yo, y de esa manera te sientes inclinado a darme servicio. Y a la inversa, dado que yo experimento que, literalmente, tú eres yo, yo deseo darte servicio a ti.




  Esta es una vía rápida para la evolución espiritual. Cada uno de nosotros recibe aquello que da. Aprendemos lo que enseñamos. Un error común (aunque en realidad no existen los errores; toda experiencia es un aprendizaje) del aspirante espiritual es centrarse excesivamente en su propio crecimiento, como si dicho crecimiento fuera independiente del servicio a los demás. El excesivo enfoque en uno mismo, aun aunque se relacione con el progreso espiritual, provoca que la propia evolución sea más lenta. Tendemos a olvidar esta verdad cuando nos encarnamos, pero en el nivel del alma somos extremadamente conscientes de ella. Por esta razón, planeamos dar servicio a los demás con el objetivo de fomentar la expansión y la evolución de la Unidad de la que cada uno de nosotros es una parte esencial.




  ¿Qué significa servicio? Sin duda, la palabra «servicio» puede referirse a los actos de generosidad.1 Una de las funciones más comunes de dar servicio con actos de generosidad es la de unos padres que educan a sus hijos. Sin embargo, también en ocasiones las funciones negativas se planean antes de nacer. De hecho, las personas que nos ­plantean mayores desafíos en la vida podrían estar haciéndolo a instancias de nosotros mismos. Los hijos de Pat, por ejemplo, sabían antes de nacer que su alcoholismo le impediría estar tan presente o ser tan cariñoso como cabría esperarse. Lo eligieron como su padre no a pesar de su alcoholismo planeado, sino debido a él. Sentían que la experiencia de tener un padre alcohólico fomentaría su propia evolución.




  Las personas que desempeñan las funciones más negativas en nuestras vidas no siempre lo hacen porque nosotros se lo hayamos pedido. Por ejemplo, en el capítulo 12, verás que una parte más elevada del alma del violador permitió la planificación prenatal de una violación de tal forma que una parte inferior o más oscura del alma tuviera la oportunidad de sanar la ira. Beverly, la mujer que fue violada, no pidió esa experiencia, pero sabía antes de nacer que tenía muchas probabilidades de sufrirla. Sin embargo, su alma estuvo de acuerdo con ese plan por las razones que analizaré en ese capítulo.




  Tres estratos del alma y sanar las falsas creencias




  El hecho de que una parte superior de un alma permita que una parte inferior realice un acto como la violación no fue algo que descubrí en la investigación que llevé a cabo para mi primer libro, al menos no en esos términos. Cuando tropecé con este hecho más adelante, me quedé perplejo: tenía entendido que nosotros, como almas, somos amor. Jeshua lo aclaró con la siguiente explicación: «El alma es amor y no amor. El alma crece y evoluciona, y no es toda conocimientos ni toda amor. Es la parte de ti que experimenta y, a través de la experiencia, pasa del no amor al amor».




  El alma posee tres «estratos»: el Yo Espiritual, el Yo del Alma y la personalidad terrenal. El núcleo de nuestro ser es el Yo Espiritual, lo que algunas personas conocen como el Espíritu, Dios o la presencia Yo Soy, todo conocimiento y amor. Es parte de la esfera del Ser: siempre presente, inalterable, Uno con todos los demás seres y Todo lo que Es.




  El Yo del Alma es parte de la esfera del devenir, el aspecto de nosotros que interviene en la dualidad y que evoluciona a través de la experiencia. Puede cometer lo que podríamos considerar como errores, olvidar su vínculo eterno con el Espíritu y sentirse aislado del amor del cual fue creado y hacia el cual se desarrolla.




  La personalidad terrenal es una expresión de esa energía mucho mayor que es el Yo del Alma. La personalidad es inspirada por el Yo del Alma, que mientras tanto aprende de las experiencias de la personalidad, particularmente de los sentimientos experimentados por esta. Cuando volvemos a nuestro Hogar no físico entre encarnaciones, se producen muchas sanaciones, aunque algunas de ellas lo hacen únicamente a través de la experiencia de vivir plenamente y superar un desafío cuando estamos encarnados. En la esfera no física, tenemos un mayor conocimiento, pero la vida en la Tierra nos da la magnífica oportunidad de transformar ese conocimiento en una experiencia percibida. Es la diferencia entre tener y ser sabiduría.




  El Yo del Alma sabe más que la personalidad terrenal, pero no necesariamente está de acuerdo con el Espíritu. Es pluridimensional: puede expresarse simultáneamente en distintas dimensiones o encarnaciones. La sanación que cada uno de nosotros realiza sana a otras personalidades que han sido creadas antes por el Yo del Alma, y también produce una sanación en nuestra vida actual. En el capítulo 13 verás que, antes de nacer, Mikæla consintió en experimentar varias formas de enfermedad mental extrema de manera que pudiera sanarse a ella misma y, al hacerlo, sanar a otras encarnaciones de su Yo del Alma.




  Surge una pregunta: ¿por qué el Espíritu o Dios permite tantas formas de sufrimiento? Una respuesta es que el Espíritu es intrínsecamente ilimitado. Si impidiera que el Yo del Alma planease una encarnación y tuviese ciertas experiencias, él mismo se volvería limitado, lo cual es contrario a su naturaleza. Por esta razón, el Espíritu permite que el alma experimente todas las manifestaciones de la ignorancia, el miedo o la oscuridad.




  Cuando el Yo del Alma planea encarnar en la Tierra, el plan se crea a partir del conocimiento pero también de la ignorancia, del amor pero también del miedo. La ignorancia incluye las falsas creencias: «Carezco de valor», «Me veo impotente», «Estoy solo», «El amor duele», «No se puede confiar en la vida», «La vida es sufrimiento», etc. Cuando se tienen estas creencias, el alma atraerá circunstancias de vida que coincidan con ellas, y con el tiempo, conforme se reflejen ante la personalidad, se incorporarán a la conciencia. Solo cuando la personalidad se dé cuenta del poder creativo de las creencias y del hecho de que nuestro exterior no es más que un reflejo de nuestro mundo interior, se podrán empezar a sanar esas falsas creencias.




  Para lograr esto, se requiere más que la mera intención y la conciencia; también son necesarias experiencias que refuten la falsa creencia. Somos más capaces de generar tales experiencias positivas cuando actuamos como si: como si nos sintiéramos valiosos, como si supiéramos que somos poderosos, como si el amor fuera seguro y la vida, gozosa. Con el paso del tiempo y al repetir experiencias positivas, nuestras falsas creencias se transforman. Quizás lo más importante es que no podemos cambiarlas únicamente obligándonos a tener pensamientos diferentes. Las falsas creencias se transforman debido a que los sentimientos también lo hacen. ¿Puedes sentir que eres valioso, poderoso y que no estás solo? ¿Puedes sentir la presencia del Espíritu y el amor que el Universo tiene para ti? ¿Puedes sentir gozo y confianza en la vida? Para liberarte realmente, debes llevar tus creencias al nivel de los sentimientos. Este puede ser el trabajo de toda una vida.
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